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PERSONAS, 


Emilio.  Germán,  i  rria¿os 

Rosa  i  Yolmar,  herma-         Teresa.} 
nos.  Un  Jardinero. 


La  escena  es  en  un  lugar  inmediato  á  Madrid. 


2Utcr  muco. 


Sala  adornada  con  elegancia;  con  un  sofá,  sillas,  ele.  A  la  derecha  chi- 
menea francesa  con  libros,  vasos,  flores  y  un  cordón  de  campanilla  inme- 
diato: habrá  una  guitarra  sobre  una  silla;  á  poca  distancia  un  tocador  don- 
de estará  un  peine  de  batir,  un  retrato  de  señora  pequeño  y  una  campa- 
nilla. A  la  izquierda  una  mesa  sobre  la  que  habrá  un  violin,  papeles  de 
música  y  una  carpeta  para  dibujar;  cerca  del  locador  habrá  sobre  una  silla 
un  basiidor  para  bordar. 


ESCENA  PRIMERA. 
Teresa  y  Germán,  acabando  de  arreglar  los  muebles  de  la  sala. 

Germ.  ¡Qué  diablos!  pues  son  cerca  de  las  once,  y  todavía 

los  novios  no  parecen.     (Mirando  el  reloj.) 
Ter.  Cáspita!  Son  las  noches  tan  cortas  en  la  primavera. 
Germ.  ¿Pero  no  es  verdad  que  los  recien-cásados  hacen  una 

pareja  preciosa? 
Ter.  Yo  lo  creo:  como  que  nuestro  amo,  el  capitán  Emilio,  es 

un  caballero  completo:  es  un  vivo  retrato  de  su  difunto 

padre. 
Germ.  ¿Y  se  te  olvida  el  talle  gentil  de  la  novia?  sus  ojos 

rasgados,  y  su  carilla  picaruela?  ¡terrible  fisonomía  tiene 

de  duende  consentido! 
Ter.  ¡Toma,  si  la  tiene!  ¿sabes  lo  que  recelo,  Germán?  Que 

nuestro  amo  no  ha  ser  dichoso  con  ella.  Me  temo  mucho 

que  esta  señorita  tenga  mal  genio.  ¿No  has  visto  cómo 

maltrató  ayer  á  la  doncella  que  traia  de  Madrid?  yo  creí 

(Dios  me  lo  perdone)  que  la  iba  á  dar  un  bofetón. 
Germ.  Tú  siempre  echas  las  cosas  á  mala  parte,  mónita... 

A  veces  estas  doncellas  de  Madrid,  son  tan  fastidiosas. . . 

y  después  la  señorita  tiene  tan  pocos  años,  tan  pocos... 

nuestro  amo  Emilio  es  tan  juicioso. 
Ter.  Me  alegraré  de  engañarme,  pero... 
Germ.  Pero  no  puedes  negar,  esposa  mia,  que  la  boda  ha 

sido  magnífica.  ¡Qué  bien  parecían  los  muchachos  pues- 
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tos  sobre  las  armas!  ¡Y  que  plática  tan  profunda  le  hizo 
el  cura  ala  novia! 

Ter.  Sí,  en  verdad:  como  que  le  habló  en  latin. 

Germ.  Todo  esto  me  recuerda  el  dia  de  nuestro  casamiento. 
¿Sabes  que  hará  treinta  y  cinco  años  por  el  mes  que  viene? 

Ter.  Ve  aquí  un  hombre. 

Germ.  ¿Te  acuerdas  de  aquel  dia ,  Teresa? 

Ter.  ¿Si  me  acuerdo?  todavía  me  parece  que  me  veo  en  él. 

Germ.  ¿Y  me  ves  con  mi  sombrero  en  la  mano ,  y  mi  gran 
ramo  de  flores  cuando  iba  á  sacarte  para  empezar  el  baile? 

Ter.  ¡Ay!  ¡cómo  palpitaba  mi  corazón  en  aquel  momento!.. . 

Germ.  Y  el  mió  lo  mismo:  me  parece  que  todavía... 

Ter.  Vamos,  Germán :  dejémonos  de  niñerías:  eso  está  bue- 
no para  los  novios  que  están  allá  dentro ;  pero  yo  me  en- 
tretengo aqui ,  y  se  me  olvida  que  tengo  que  hacer.  La  se- 
ñorita ha  despedido  á  su  doncella,  y  el  amo  me  encargó 
que  todo  lo  tuviese  prevenido  para  cuando  viniese  al  toca- 
dor. En  verdad  que  me  veo  en  un  apuro... 

Germ.  ¡  Ah !  ve  aqui  á  nuestro  amo  Emilio,  que  viene  con  su 
cuñado  el  señor  Mayor. 

Ter.  ¡Qué  guapo  caballero  parece  este  señor  Mayor! 

ESCENA   II. 
Dichos,  Emilio  y  Volmar. 

Emil.  Buenos  dias,  amigos  mios. 

Ter.  Señor ,  estoy  para  serviros. 

Emil.  Germán,  tú  has  trabajado  mucho  para  disponer  el  fes- 
tejo de  ayer. 

Germ.  ¿A  eso  llamáis  trabajo,  señor?  cuando  se  trata  de 
celebrar  vuestra  dicha... 

Emil.  Al  tiempo  que  he  pensado  en  la  mia,  no  se  me  ha  ol- 
vidado la  vuestra:  ya  era  justo  recompensaros  el  mucho 
tiempo  que  me  habéis  servido,  y  acabo  de  asegurar  á  los 
dos  una  pensión  para  el  resto  de  vuestra  vida. 

Ter.  ¡Ah,  señor!  ¡qué  bondad  la  vuestra!  dichosos  serán 
nuestros  últimos  dias ,  si  los  pasamos  á  vuestro  lado. 

Emil.  ¿Ves,  hermano,  estas  dos  personas  honradas?  pues 
son  dos  antiguos  compañeros  míos,  á  quienes  ama  siem- 
pre mi  corazón.  Germán  era  el  criado  de  confianza  de  mi 
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padre ,  y  Teresa  la  doncella  querida  de  mi  madre:  en- 
trambos me  cuidaron  en  mi  niñez. 

Ter.  Cierto,  señor  Mayor.  ¿Quién  dirá  viéndolo  hecho  un 
hombre  tan  guapo ,  que  es  el  mismo  que  yo  llevaba  en 
mis  brazos?  Sí  señor ,  os  llevaba  en  brazos ;  i  y  qué  lindo 
que  estabais! 

Germ.  Todavía  me  parece  que  le  estoy  viendo  con  su  vesti- 
dillo  verde. 

Emil.  Ya  basta:  amigos  mios,  ya  basta:  idos,  y  no  trabajéis 
mucho,  que  ya  es  justo  tengáis  reposo. 

Ter.  ¡Ay,  señor!  nunca  nos  faltarán  fuezas  para  serviros. 

Germ.  Vamos,  ven,  mujer,  que  no  debemos  incomodar.  Haz 
tu  cortesía,  y... 

Tbr.  Vamos,  vamos.  A  Dios,  señores,  estoy  para  serviros. 
(Hacen  sus  cortesías.) 

Germ.  ¡Qué  generoso,  qué  perfecto  amo  tenemos!  ( Vanse.) 

ESCENA  III. 
Emilio  y  Volmar. 

Vol.  Y  bien ,  amado  Emilio ,  ya  deben  estar  colmados  tus 

deseos. 
Emil.  Sí  ,  yo  te  lo  confieso :  no  conozco  persona  alguna  en  el 
mundo ,  cuya  suerte  me  parezca  comparable  á  la  mia.  Ro- 
deado de  criados  fieles ,  de  verdaderos  amigos ,  dueño  de 
un  patrimonio  considerable ,  y  esposo  de  una  mujer  joven 
y  hermosa,  espero  pasar  una  vida  tranquila  y  feliz,  divi- 
diendo mis  días  entre  el  amor  y  la  amistad. 

Volm.  Bien  sabes ,  Emilio ,  cuál  fué  mi  regocijo ,  cuando  me 
propusiste  tu  boda  con  mi  hermana. 

Emil.  Sí,  y  me  enternezco  al  recordar  la  franqueza  con  que. . . 

Volm.  Escucha,  amigo:  yo  le  previne  de  todo  según  lo 
exijia  mi  honradez;  te  dije  cuáles  eran  las  buenas  cuali- 
dades de  mi  hermana,  y  no  te  oculté  sus  defectos:  pero 
tu  amor  creció  muy  aprisa ,  y  tu  matrimonio  se  ha  hecho 
tan  pronto  que  no  has  tenido  tiempo  para  esperimentar- 
los...  Si  hubiera  callado ,  acaso  pudieras  algún  dia  deci- 
me:  «Volmar,  yo  no  soy  feliz;  tu  hermana  es  una  mujer 
aturdida,  impaciente  y  colérica.» . 

Emil.  Ah,  Volmar,  ¡cómo ponderas! 

Volm.  No,  Emilio,  te  lo  dije  en  tiempo  y  ahora  te  lo  repito. 


Rosa  está  mal  educada ;  quedó  huérfana  muy  niña  en  po- 
der de  una  tia  que  la  idolatraba :  un  montón  de  criados 
estaban  siempre  prontos  á  ejecutar  sus  órdenes :  asi  ha 
sido  tan  impaciente  y  tan  colérica ,  que  acaso  no  habrá 
mujer  que  se  la  pueda  comparar. 

Emil.  Parece  la  misma  dulzura. 

Volm.  Pues  es  un  diablo.  Cuando  tiene  la  cólera  en  su  pun- 
to ,  rompe  y  destroza  cuanto  cae  en  sus  manos ;  ninguna 
criada  puede  parar  con  ella  arriba  de  ocho  dias.  Ayer 
mismo,  apenas  bajamos  del  coche,  cuando  despidió  á  su 
doncella  Justina  por  una  friolera ;  pero  en  verdad  que  ad- 
miro la  frescura  con  que  escuchas  estos  pormenores. 

Emil.  Es  que  en  primer  lugar  creo  que  tu  pintura  está  muy 
recargada,  y  en  segundo  sé  que  los  hermanos  no  son  muy 
aduladores. 

Volm.  Los  amantes  son  ciegos. 

Emil.  Será ;  pero  te  juro  que  apenas  se  le  ha  escapado  un 
movimiento  de  impaciencia  delante  de  mí. 

Volm.  ¡Bueno,  por  vida  mia!  Yo  no  estraño  que  la  víspera  de 
su  boda  una  mujer  sepa  disimular  sus  defectos :  al  otro 
dia  se  contiene  todavía;  pero  al  siguiente...  ¡Ay,  ay!  al 
siguiente  ya  pensarás  otra  cosa. 

Emil.  Cualquiera  que  te  oyese,  creeria  que  quieres  intimi- 
darme; pues  no ,  Volmar :  yo  estoy  muy  tranquilo.  Rosa 
tiene  pocos  años;  jamás  han  sujetado  su  genio  vivo,  se- 
gún tú  mismo  me  has  dicho;  se  han  anticipado  para  con- 
tentar sus  menores  deseos,  y  finalmente,  es  lo  que  se  llama 
una  niña  echada  á  perder;  pero  es  franca,  sencilla,  tiene 
talento,  y  me  ama:  no  tienes  por  qué  inquietarte,  que  ya 
verás  qué  bien  nos  avenimos. 

Volm.  No  lo  dudo :  ella  tiene  bunas  cualidades ,  y  es  lásti- 
ma que  ese  maldito  defecto... 

Emil.  Un  defecto  se  puede  corregir, 

Volm.  Era  menester  educarla  de  nuevo. 

Emil.  Ese  mismo  es  mi  proyecto. 

Volm.  ¡Un  marido  mentor! 

Emil.  ¿Y  por  qué  no?  ¿En  un  buen  matrimonio  el  mas  juicioso 
de  los  dos ,  no  debe  dar  sus  consejos  al  mas  débil? 

Volm.  Hacer  burla  de  las  lecciones  de  un  marido. 

Emil.  Reflexiona  que  no  estamos  en  Madrid.  Yo  tenia  ya  mi 
plan  formado,  cuando  manifesté  que  deseaba  se  luciera 
nuestra  boda  en  este  lugar. . .  Aqui ,  Rosa  es  enteramente 


roía ;  no  tengo  que  temer  la  disipación,  ni  los  consejos 

pérfidos. 
Volm.  Ni  los  malos  ejemplos. 
Emil.  Volmar ,  escucha:  ¿amas  á  tu  hermana? 
Volm.  Ah,  tú  lo  sabes. 

Emil.  Pues  tú  puedes  ayudarme  en  mi  proyecto. 
Volm.  ¡Quién!  ¿yo? 
Emil.  Con  tu  auxilio  quiero  hacer  que  Rosa  sea  la  mujer 

mas  pacífica ,  la  mas  complaciente  del  mundo. 
Volm.  ¡Ay,  amigo,  qué  obra  vas  á  emprender! 
Emil.  Ella  viene...  Calla:  de  aquí  á  un  momento  iremos  á 

hacer  algunas  visitas,  y  por  el  camino  te  esplicaré... 

ESCENA  IV. 

Volmar  ,  Emilio  y  Rosa  vestida  de  mañana  con  un  descuido 
elegante. 

Rosa.  Buenos  dias,  esposo;  felices,  hermano. 

Emil.  De  tí  estábamos  hablando.  Volmar  estaba  haciéndo- 
me tu  elogio;  pero  me  parece  que  no  estás  contenta: 
¿tienes  algún  disgustillo? 

Rosa.  ¡  Ay,  Emilio!  me  veo  en  un  apuro  cruel:  ¿sabes  la  des- 
gracia terrible  que  me  sucede? 

Emil.  ¿Cuál  es? 

Rosa  Que  me  hallo  sin  doncella  para  vestirme. 

Volm.  ¡Jesucristo! 

Ros.  Ayer  por  una  viveza  de  mal  genio  despedí  á  Justina. 
¡Bueno!  Pero  ¿creerás  que  hizo  la  tontería  de  irse? 

Emil.  ¿  Qué  podia  hacer  mejor  que  obedecerte? 

Ros.  No  por  cierto ;  hoy  por  la  mañana  lo  he  sentido  :  acabo 
de  enviar  á  llamarla ;  pero  ya  se  habia  marchado. 

Volm.  ¡Oh!  eso  es  insufrible. 

Ros.  Por  lo  demás  me  consolaré  pronto ;  porque  era  tan  in- 
dolente y  tan  pesada ,  que  no  se  la  podia  tolerar. 

Volm.  Me  parece  que  la  víspera  de  nuestro  viaje  despediste 
otra. 

Ros.  No  hables  de  ella ,  porque  era  tan  atolondrada  y  tan 
entremetida  ,  que  no  he  visto  un  torbellino  semejante. 

Emil.  Según  veo,  con  dificultad  encontrarás  una  buena. 

Volm.  ¡Oh!  Es  que  para  llegar  á  un  empleo  de  tal  importan- 
cia, es  preciso  haber  estudiado  profundamente. 
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Ros.  Bueno,  hermano:  empiezas,  según  acostumbras,  tus 
sátiras  contra  las  mugeres:  no  te  puedes  pasar  sin  ellas, 
y  siempre  tienes  que  murmurarlas.  Ve  aquí  una  contra- 
dicción de  las  que  yo  no  puedo  sufrir. 

Emil.  A.  Dios,  esposa  mia. 

Ros.  ¿Con  que  tan  pronto  me  dejas? 

Emil.  Voy  á  hacer  algunas  visitas  con  tu  hermano. 

Ros.  ¿Cuáles  visitas? 

Emil.  Vamos  á  ver  algunos  ricotes  del  pueblo,  y  á  supli- 
carles que  nos  acompañen  hoy  á  comer. 

Ros.  ¡  Ay,  Dios  mió !  ¡Y  cómo  haré  yo  para  vestirme ! 

Emil.  Pierde  cuidado,  Rosa:  aquí  tenemos  la  antigua  donce- 
lla de  mi  madre ,  que  en  sus  tiempos  tenia  mucha  habili- 
dad. Precaviendo  yo  el  apuro  en  que  te  hallabas,  la  dij« 
que  lo  tuviera  todo  dispuesto  para  cuando  te  pusieses  al 
tocador:  al  salir  ahora,  la  diré  que  venga,  á  Dios. 

Ros.  A  Dios,  Emilio ;  volverás  pronto ,  ¿no  es  verdad? 

Emil.  Dentro  de  un  instante  estamos  de  vuelta. 

Ros.  Te  prevengo,  que  cuando  no  estoy  á  tu  lado ,  todo  me 
fastidia. 

Emil.  A  Dios,     (La  besa  la  mano.) 

ESCENA  V. 

Rosa  sola. 

Ros.  Veamos,  ¿qué  vestido  me  pondré?  mi  túnica  celeste... 
no,  no;  me  pondré  mi  camisa  de  crespón  blanco,  guar- 
necida con  una  guirnalda  de  flores.  Emilio  no  me  la  ha 
visto  todavía,  y  le  voy  á  parecer  con  ella  bonita  como 
un  ángel.  ¡Qué  amable  es  Emilio!  no  se  espera  el  regalo 
que  le  prevengo:  voy  á  darle  mi  retrato, 

ESCENA  VI. 

Dicha  y  Germán. 

Gbrm.  Señorita,  vengo  á  deciros  que  mi  mujer  está  arre- 
glando vuestros  vestidos,  y  vendrá  á  serviros  al  instante. 
Ros.  Está  bien ,  amigo. 

Germ.  Y  bien,  señora,  ¿qué  tal  os  parece  nuestro  pais? 
Ros.  Muy  agradable.     (Componiéndose  el  pelo  al  espejo.) 
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Germ.  ¡Qué  diablos!  pues  está  bien  lejos  de  valer  lo  que 
Madrid. 

Ros.  ¿Con  que  tú  has  visto  á  Madrid,  Germán?  (Puesta  en 
el  tocador.) 

Germ.  Sí,  señora :  tal  como  me  veis  hice  el  viaje  en  el  año 
de  setenta  y  siete  con  el  difunto  conde.  Era  el  invierno. . . 
me  acuerdo  que  hacia  un  frió... 

Ros.  !Ah!  Ve  aquí  mi  guitarra...  ¿quién  la  ha  puesto  en  este 
sitio? 

Germ.  Yo,  señora,  que  la  saqué  del  cajón. 

Ros.  Qué  desafinada  está;  (Tomándola  y  recorriéndola.)  es 
preciso  templarla;  con  que,  Germán,  ibas  diciendo... 

Germ.  Iba  diciendo  que  habia  hecho  el  viaje  de  Madrid. 
Llegamos  el  dia  ocho  de  enero...  (Salta  una  cuerda  de 
la  guitarra.)  al  dia  siguiente,  como  á  estas  horas ,  me  su- 
cedió la  aventura  mas  entraña...    (Salta  otra  cuerda.) 

Ros.  ¡Oh,  Dios  mió! 

Germ.  Por  vida  mia,  señora,  que  os  la  tengo  de  contar.  Yo 
estaba  hablando  muy  descuidado  en  la  calle  de  Atocha, 
cuando  de  repente  oigo  un  ruido...  (Salta  otra  cuerda, 
y  tírala  guitarra.) 

Ros.  Oh !  esto  es  intolerable. 

Germ.  San  Dionisio  bendito !  ¿Qué  es  eso?. . .  ¿qué  es  esto  ?  A 
fé  mia  que  pensé  que  todavía  estaba  allá. 

Ros.  Vamos,  ¿qué  haces  ahí?  retírate;  y  ¿tu  mujer?  ¡mira 
cómo  viene! 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Teresa  con  una  caja  de  cartón  en  que  habrá  un  ves- 
tido de  crespón  blanco,  con  un  faralá  encarnado  y  un  som- 
brero. 

Germ.  Al  instante  vendrá,  señora;  al  instante...  (Sale  aho- 
ra.) Ya  está  aquí. 

Ros.  Estas  gentes  son  capaces  de  matarme  con  su  pesadez. 

Germ.  Tenias  razón ,  Teresa,  tenias  razón:  en  efecto,  es  un 
poco  pronta  nuestra  señora,  un  poco  pronta.     (Ap.) 

Ros.  Vamos,  Teresa,  acércate,  que  te  estoy  esperando. 

Germ.  ¡Qué  cabeza!  ¡ay,  qué  cabeza!  (Dice  esto  aparte,  y 
st  va.) 
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ESCENA  VIII. 

Rosa,  y  Teresa  acercándose,  poco  á  poco. 

Ter.  Ya  estoy  aquí,  señora,  dispuesta  á  serviros  en  cuan- 
to mis  fuerzas  alcancen. 

Ros.  ¡Qué  linda  traza  de  doncella!  (Ap.)  Toma  la  llave  de 
mi  tocador ,  abre  la  gaveta  de  en  medio ,  y  sácame  mi 
peine.  ¿Estás  en  estado  de  arreglarme  el  pelo? 

Ter.  ¿El  pelo,  señora?  no  tengáis  cuidado ;  os  haré  un  tupé 
y  un  ciñon.     (Saca  el  peine,  y  cierra.) 

Ros.  ¡Áy,  Dios  mió!  Emilio  va  á  volver ,  despáchate.  (Se 
le  cae  el  peine  y  Rosa  le  alza.)  ¡Qué  torpe  eres! 

Ter.  Si  me  dais  tanta  prisa...  Tomad  vuestra  llave.  (To- 
ma la  llave,  la  ata  al  pañuelo,  y  la  deja  en  el  tocador.) 

ESCENA  IX. 
Dichos,  y  Emilio  en  el  foro. 

Ros.  Pero  ¿tú  sabrás  vestirme  ? 

Ter.  Eso ,  señora,  no  se  pregunta  á  quien  ha  sido  doncella 
de  tocador  treinta  y  dos  años.  Por  lo  demás  no  me  toca 
alabarme :  ahora  veréis  si  sé  mi  obligación :  vuestros  ves- 
tidos estaban  capaces  de  espantar ;  yo  los  he  puesto  de 
moda. 

Ros.  ¿Has  tocado  á  mis  vestidos?  (Los  saca  del  cajón  im- 
paciente.) Dios  mió,  ¿qué  diablura  es  esta?  ¿qué  es  esto? 

Ter.  Señora,  esto  es  un  faralá:  esto  otro  es  una  bata. 

Ros.  ¡Qué  cosa  tan  horrible!  ve  aqui  mi  vestido  echado  á 
perder,  inservible. 

Ter.  Pero,  señora,  cuando  yo  salí  de  Madrid,  esto  hacia 
furor. 

Ros.  ¿Y  mi  sombrerito?    (La  tira  el  vestido  á  la  cara.) 

Ter.  Señora,  he  hecho  con  él  un  bonetillo;  miradlo,  está 
soberbio.     (Le  saca.) 

Ros.  Vete,  quítate  de  mi  vista  te  digo.     (Furiosa.) 

Ter.  ¡Jesús!  ¡Jesús,  mil  veces!  ¡qué  demonio!..     (Vase.) 
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ESCENA   X. 


Bosa,  Emilio,  observando  siempre  desde  el  foro,  se  ha  estado 
sonriendo  la  escena  anterior. 

Ros.  ¡Qué  desgraciada  soy!  ¿y  mi  guirnalda?  ¡la maldita  la 
ha  quitado  del  vestido  para  apelmazarla  en  mi  sombre- 
ro! ¡maldita!  (Lo  tira  y  pisotea  todo,  arrancando  las  flores.) 

Emil.  ¡Bueno!  ¡perfectamente!  heme  aquí:  este  soy  yo...  ¡Ah! 
¡qué  felicidad  la  mia! 

Ros,  ¿Qué  esteábais  ahí,  Emilio?  ¿qué  tienes? 

Emil.  Amada  Rosa,  estoy  loco:  fuera  de  mí:  una  guitarra 
rota,  vestidos  pisoteados:  ¡quién  lo  creyera! 

Ros.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso?     (Confusa.) 

Emil.  Que  el  cielo  nos  hizo  el  uno  para  el  otro.  ¡Qué  sim- 
patía! ¡qué  conformidad  de  genios  tan  estraordinaria! 

Ros.  ¿Cómo? 

Emil.  Como  yo  soy  lo  mismo  que  tú,  impaciente,  colérico, 
furioso,  todo  lo  rompo,  todo  lo  hago  añicos. 

Ros.  Tu  te  chanceas. 

Emil.  Te  juro,  que  no:  escucha,  Rosa;  ya  no  quiero  disimu- 
lar mas  contigo:  vas  á  saberlo  todo:  lo  primero  es  menes- 
ter confesarte  que  mi  tío  me  ha  educado  muy  mal. 

Ros.  ¡Tú  mal  educado! 

Emil.  Malditamente:  desde  mi  niñez  anunciaba  tener  un  ge- 
nio indómito,  maltrataba  á  mis  maestros,  pegaba  á  los 
criados,  y  mi  tio,  ciego  por  el  cariño  que  me  tenia,  juzga- 
ba que  todo  esto  era  escelente.  Ve  aquí,  decia,  un  mu- 
chacho que  promete,  y  que  tendrá  energía. 

Ros.  Sin  embargo... 

Emil.  Como  no  nan  reprimido  nunca  mi  altivez,  se  ha  ido 
aumentando  con  la  edad :  cuando  me  desposé  contigo,  hi- 
ce varias  reflexiones  sobre  este  punto...  ¿qué  pensará 
(me  decia  yo  á  mí  mismo)  cuando  descubra  mi  carácter? 
me  tendrá  por  un  monstruo,  y  me  aborrecerá. 

Ros.  ¡Ah,  Emilio! 

JEmil.  Esta  idea  me  hizo  estremecer;  pero  juzga  tú  ahora, 
cuál  habrá  sido  el  esceso  de  alegría  al  descubrir  que  tú 
tenias  el  mismo  defecto,  pues  puedo  prometerme  que  lo 
disculparás  en  mí  de  buena  gana,  cogiéndote  á  tí  de  me- 
dio á  medio. 


Ros.  ¿Con  que  tienes  el  genio  violento? 

Emil.  Furioso. 

Ros.  Pero  es  particular  que  no  lo  haya  penetrado  antes  de 
nuestro  matrimonio. 

Emil.  Eso  no  tiene  nada  de  estraño:  como  yo  procuraba 
agradarte,  me  reprimía  delante  de  tí:  y  sin  duda  has  he- 
cho tú  lo  mismo;  pero  ya  no  hay  para  qué  contenernos. 

Ros.  Y  yo  te  creia  tan  amable... 

Emil.  No,  no  hay  nada  de  eso :  es  fuego  lo  que  circula  por 
mis  venas;  y  á  la  menor  contradicción... 

Ros.  Yo  lo  mismo:  á  poco  que  me  contradigan,  el  corazón 
se  me  altera,  y  me  pongo  tan  furiosa;  pero  esto  no  me 
dura  mucho  tiempo,  Emilio. 

Emil.  Ni  á  mí:  un  instante  después,  como  si  no  hubiera  pasa- 
do nada. 

Ros.  Y  me  desespero  si  he  dado  que  sentir  á  cualquiera. 

Emil.  Yo  lo  mismo;  pero  tengo  la  desgracia  de  que  dentro 
de  dos  minutos,  empiezo  á  rabiar  de  nuevo. 

Ros.  Eso  es  terrible. 

Emil.  ¿Y  por  qué?  ¿no  tienen  todos  sus  defectos?  nosotros 
somos  muy  felices  en  tener  uno  mismo:  á  lo  menos  no 
se  dirá  que  nuestros  genios  son  incompatibles:  yo  creo 
que  estamos  bien  dotados:  la  viveza  anuncia  siempre  un 
buen  corazón:  ademas  que  en  teniendo  cierta  indulgencia 
recíproca  el  uno  al  otro,  ¿á  qué  fin  nos  hemos  de  su- 
jetar? Exaltémonos  á  cada  paso  para  gozar  las  delicias 
de  hacer  las  paces. 

Ros.  ¡Las  paces!  luego  piensas  encolerizarte  conmigo. 

Emil.  Amada  Rosa,  tú  sabes  que  este  es  un  movimiento  in- 
dependiente del  alma,  y  de  la  razón.  Cuando  la  sangre 
sube  á  la  cabeza,  está  uno  capaz  de  todo;  yo  entonces  no 
conozco  á  nadie;  pero  en  pasándoseme  el  arrebato,  no 
dudes  que  me  verás  á  tus  pies. 

Ros.  Sí:  eso  es  muy  lisonjero;  ¿pero  no  es  verdad  que  ten- 
dremos que  hacer  las  paces  las  menos  veces  que  se  pueda? 

Emil.  ¡Ah!  ¿sabes  que  tenemos  seis  convidados  á  comer? 
Aquí  viene  tu  hermano,  te  dejo  con  él  un  momento  para 
ir  á  dar  mis  disposiciones.  A  Dios,  Rosa:  no  puedes  fi- 
gurarte cuánto  me  tranquiliza  la  confianza  que  acabo  de 
hacerte. 


13 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  Volmar  que  habla  bajo  al  irse. 

Volm.  ¿Qué  hay? 

Emil.  ta  he  principiado,  y  creo  que  esto  saldrá  bien.  ( Vase.) 

Volm.  ¿Qué  tienes,  hermana?  ¿estás  pensando  todavía  en  tu 
doncella? 

Ros.  Sí;  de  doncellas  se  trata. 

Volm.  ¡Pero  parece  que  estás  pensativa!  ¿qué  reflexionas? 

Ros.  ¡Ay  de  mí!  bastante  motivo  tengo  para  reflexionar: 

Volm.  ¡Oh!  sí:  yo  te  lo  creo. 

Ros.  Hermano,  déjate  de  chanzas,  mira  que  no  estoy  de 
buen  humor.  (Se  oye  raido  de  mesas  derribadas,  muebles 
y  platos  rotos.) 

Volm.  ¿Qué  ruido  es  aquel? 

Ros.  ¡Ay,  Dios  mió!  ¿si  será  él?     (Vuelve  á  oirse  el  ruido.) 

Volm.  El  estruendo  se  aumenta:  creo  que  están  peleando. 

Ros.  Hermano,  yo  te  ruego... 

Volm.  No  tengas  miedo:  voy  corriendo  á  ver  qué  es  esto,  y 
vuelvo  á  decírtelo.     ( Vase.) 

Ros.  Estoy  temblando...  ¡ay,  Jesús,  ¿si  será  Emilio?  pero 
si  no  ha  hecho  mas  que  apartarse  de  nosotros:  ¡ah!  dema- 
siado voy  conociendo  que  no  me  ha  engañado:  pero  yo  no 
adivino  cómo  eon  una  fisonomía  tan  amable. . . 

ESCENA  XII. 

Rosa  y  Volmar  que  vuelve. 

Ros.  ¿Qué  es,  hermano? 

Volm.  Es  tu  señor  marido. 

Ros.  ¿Emilio?  ¿pero  qué  tiene? 

Volm.  Sí,  sí,  anda  á  preguntárselo:  yo  me  lo  he  hallado  con 
el  rostro  encendido,  los  ojos  ardiendo,  que  habiendo  hecho 
huir  á  todos  los  criados  de  casa,  estaba  derribando  las 
mesas,  los  muebles,  y  rompiendo  la  china  y  los  espejos. 

Ros.  ¡Virgen!  ¿y  mi  magnífico  almuerzo,  el  regalo  de  boda 
que  me  hizo  mi  tia? 

Volm.  Te  aseguro  que  me  ha  disgustado  mucho  un  proceder 
semejante,  y  quise  sosegarlo;  y  me  respondió  con  un  tono... 
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Ros.  No  te  ofendas,  hermano;  es  que  tiene  el  genio  algo  vio- 
lento: mira  tú,  él  mismo  me  lo  ha  confesado. 

Volm.  Y  bien,  ¡qué  diablo!  cuando  uno  tiene  ese  defecto  no 
se  casa  nunca;  y  te  juro,  hermana,  que  si  yo  hubiera  sa- 
bido... 

Ros.  ¡Ay,  Volmar!  míralo  venir  por  allí  con  el  mismo  aire 
furioso.     (Dentro  Emilio.)  Picaros... 

Ros.  No  le  digas  nada,  hermano:  yo  te  lo  ruego;  en  estos 
instantes  no  conoce  á  nadie...  ¡qué  ojos  tan  desencaja» 
dos! 


ESCENA  XIII. 

Rosa  cerca  de  su  cuarto,  Volmar,  y  Emilio  que  llega  furioso. 

Emil.  ¡Bribones! 

Volm.  ¡Emilio! 

Emil.  Dejadme  ahora  con  mil  diablos:  no  me  hables,  por- 
que. . . 

Ros.  ¡Jesús!  no  me  ha  quedado  en  las  venas  ni  una  gota  de 
sangre.  Voy  á  encerrarme  en  mi  cuarto,  y  volveré  cuan- 
do se  le  haya  pasado.     (Vase.J 

Volm.  Já,  Já,  já. 

Emil.  ¡Qué  tal! 

Volm.  ¡Qué  miedo  ha  tenido!  no  sabia  ella  ni  dónde  estaba 
de  pies.  Te  doy  la  enhorabuena,  Emilio. 

Emil.  Deja  que  deje  mi  empresa  y  entonces  puedes  dármela. 

Volm.  Vamos,  valor,  hermano  mió,  que  bien  se  necesita  para 
arriesgar  semejante  prueba  en  un  dia  que  regularmente 
se  dedica  á  la  terneza. 

Emil.  Por  eso  mismo  es  el  mejor  que  yo  he  podido  elegir. 
La  hermosura  tolera  una  lección  cuando  es  el  amor  quien 
se  la  da;  pero  luego  que  pasan  los  primeros  ardores,  en 
lugar  de  un  preceptor  amable,  es  mirado  como  un  censor 
austero  y  un  pedante  fastidioso.  La  razón  que  agrada  en 
boca  de  un  amante,  incomoda  en  la  de  un  marido.  Des- 
cuida ,  Volmar ,  que  todo  lo  he  calculado. 

Volm.  ¡Perfectamente !  y  pues  te  veo  en  buen  camino,  voy 
á  escribir  algunas  cartas  para  mi  regimiento ,  mientras 
llega  la  hora  de  comer.  Hermano,  en  concluyendo  tú  este 
asunto,  yo  te  rindo  mi  espada. 


Emil.  Acuérdate  de  que  me  has  ofrecido  ayudarme. 
Volm.  Te  he  dado  mi  palabra,  y  puedes  contar  con  ella, 
(Vasa.) 

ESCENA   XIV. 

Rosa  entreabriendo  su  puerta  con  aire  medroso,  Emilio  que 
toma  un  cartón,  y  se  sienta  á  dibujar. 

Ros.  Veamos  si  está  furioso  todavía.  Emilio,  ¿se  pasó  ya  eso? 

Emil.  ¡Ah!  ¿eres  tú,  Rosa? 

Ros.  ¿Qué  estás  haciendo  ahí? 

Emil.  Acabar  para  tí  una  cosa  que  tengo  empezada:  estoy 
dibujando  el  jardín  donde  te  vi  la  primera  vez  en  casa  de 
tu  tia. 

Ros.  Para  no  impedirte  que  trabajes ,  yo  voy  á  ponerme  á 
bordar.     (Se  sienta  al  bastidor.) 

Emil.  Rosa,  ¿sabes  que  me  he  puesto  colérico  después  que 
me  aparté  de  tí? 

Ros.  "Y  muy  bien  que  lo  sé:  me  has  hecho  pasar  un  miedo... 

Emil.  Todo  ello  no  ha  sido  nada. 

Ros.  ¿Cómo  que  no  ha  sido  nada? 

Emil.  He  dejado  la  casa  limpia  de  criados:  á  escepcion  de 
Germán  y  Teresa ,  á  todos  los  he  despedido. 

Ros.  Estabas  tan  tranquilo  cuando  me  dejaste. . .  ¿cómo  te 
has  enfadado  tan  pronto? 

Emil.  ¿Qué  quieres?  hacia  tanto  tiempo  que  me  estaba  con- 
teniendo, que  aproveché  la  primera  ocasión ;  ¡qué  estruen- 
do habrás  oido !  ¿no  es  verdad? 

Ros.  Pero  miren  con  qué  frescura  lo  dice.  (Aparte  y  bor- 
dando.) 

Emil.  Si  vieras  la  sala,  (Riéndose.)  cualquiera  dirá  que  es 
un  campo  de  batalla:  tu  almuerzo  de  china  se  lo  llevó  el 
diablo.     (Riéndose.) 

Ros.  Sí,  ríete,  yo  te  lo  aconsejo,  ríete. 

Emil.  ¡Qué  frescura  respira  este  paisage,  (Continuando  el 
dibujo.)  qué  deliciosa  tranquilidad!  acércate,  Rosa. 

Ros.  No,  Emilio ,  no ,  nada  tengo  que  hacer  junto  á  tí:  ¿con 

que  has  roto  mi  almuerzo  de  china? 
Emil.  Eso  ha  sido  un  pronto;  no  nos  echemos  nada  en  cara, 

Rosa:  ¿no  has  hecho  pedazos  tú  la  guitarra? 
Ros.  Sí ;  pero  hay  mucha  diferencia ,  porque  no  era  tuya. 
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Emil.  Yo  he  roto  en  el  discurso  de  mi  vida  mas  de  diez  flau- 
tas y  otros  tantos  violines. 
Ros.  ¡Jesús,  mil  veces! 
Emil.  Si  no  fuera  tan  colérico,  seria  buen  músico,  pero  al 

Srimer  pasage  difícil  que  encuentro ,  rasgo  los  papeles  y 
erribo  los  atriles. 

Ros.  jAy,  Emiliol  ¿qué  perverso  defecto  tienes? 

Emil.  Tenemos.  Pluguiera  á  Dios  que  solo  tuviera  que  arre- 
pentirme  de  semejantes  frioleras. 

Ros.  ¿Pues  qué  mas  has  hecho,  Emilio? 

Emil.  No,  no  puedo  decírtelo. 

Ros.  Perdona,  que  ya  me  lo  dirás.  Vamos,  ¿quieres  decír- 
melo pronto? 

Emil.  Fue  un  arrebato ;  déjame  acabar  esta  cascada. 

Ros.  Dale ;  no  señor ,  deja  tu  dibujo,  dime  lo  que  has  hecho. 

Emil.  ¡Ay,  tristel  ¡qué  costosa  declaración  exiges  de  mít 
Vas  á  tenerme  en  adelante  en  muy  mala  opinión.  (Le- 
vantándose.) 

Ros.  Vamos,  habla.     (Impaciente.) 

Emil.  Ya  conoces  á  Germán,  ese  fiel  y  antiguo  criado... 

Ros  ¿Y  qué? 

Emil.  La  voy  á  amedrentar.  (Ap.)  Hace  seis  años  que  en  un 
arrebato  de  mi  cólera  tuve  la  desgracia  de  romperle  un 
brazo. 

Ros.  ¡Romperle  un  brazo!  ¡Oh,  Emilio!  ¡eso  es  terrible!  es 
verdad  que  yo  soy  sumamente  viva;  peFO  nunca  hice 
nada  de  eso.  Es  cierto  que  he  roto  algunos  muebles. 

Emil.  Tú  eres  mujer ,  y  es  preciso  que  las  cosas  guarden 

{)roporcion;  yo  soy  mas  fuerte  que  tú...  las  pasiones  de 
os  hombres...  ¡pobre  viejo  Germán!  este  fatal  recuerdo 
me  atormentará  toda  mi  vida. 

Ros.  ¡Romper  un  brazo! 

Emil.  ¡Ah !  ¡y  si  no  fuera  mas  que  eso! 

Ros.  ¿Cómo?  ¡ay,  Dios  mió!  ¿todavía  hay  mas? 

Emil.  Ya  puedes  hacerte  cargo  que  con  un  carácter  así,  ha- 
bré tenido  mas  de  un  desafio ,  y  que. .. 

Ros.  ¡Ay,  esposo!  no  desafies  mas  á  nadie,  si  no  quieres 
verme  morir. 

Emil.  ¿Y  qué  tengo  de  hacer? 

Ros.  Corregirte :  Emilio,  es  preciso:  dame  palabra  de  corre- 
girte. 

Emil.  Eso  es  imposible. 
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Ros.  Pues,  ¿qué  piensas  que  no  se  puede  perder  ese  defecto? 

Emil.  No,  Rosa;  está  en  la  masa  de  la  sangre. 

Ros.  Pues  yo  te  probaré  que  puede  corregirse. 

Emil.  Lo  que  mas  deseo  es  que  me  convenzas. 

Ros.  ¿Quieres  ofrecerme  solamente  que  yo  te  sirva  de  mo- 
delo? hazme  esta  promesa,  y  yo  te  karé  un  regalo. 

Emil.  Un  regalo... 

Ros.  Sí :  te  daré  mi  retrato. 

Emil.  ¡Cómo,  Rosa!  ¿tenias  tu  retrato  y  no  me  lo  has  dado 
ayer ,  en  el  día  de  nuestra  boda? 

Ros.  No  se  ha  de  dar  todo  en  un  dia :  yo  te  ruego  lo  traigas 
siempre  metido  en  el  pecho,  y  cuando  conozcas  que  te 
vas  á  enfadar ,  fija  en  él  los  ojos  un  instante :  entonces  tu 
espíritu  se  tranquilizará:  en  lugar  de  la  impaciencia,  que- 
dará el  tierno  amor,  y  bien  pronto ,  siguiendo  este  méto- 
do, será  mi  Emilio  el  mas  pacífico  de  los  hombres,  así 
como  el  mas  amable. 

Emil.  Me  encanta  tu  discurso. 

Ros.  ¿Y  qué  piensas  del  preservativo? 

Emil.  Que  es  escelente:  corriendo  voy  á  que  me  retraten. 

Ros.  ¿A.  que  te  retraten?  ah!  ya  entiendo. 

Emil.  Pero  dame  ese  hermoso  retrato,  que  estoy  impaciente 
por  tenerlo. 

Ros.  Espera :  lo  tengo  en  la  gaveta  de  mi  tocador.  ¿Dónde 
está  la  llave?  ¿qué  hice  yo  de  la  llave  ? 

Emil.  ¡Qué  aturdida!  veamos  (Ap.)  en  qué  para. 

Ros.  ¿No  la  has  visto  tú?     (Buscándola.) 

Emil.  No. 

Ros.  Búscala  también :  ¡te  estás  con  una  paciencia!  ( Tira 
los  libros. ) 

Emil.  Sí,  es  inútil:  tú  la  has  perdido. 

Ros.  ¡No  habrá  un  instante  que  la  tenia  en  la  mano...  estoy 
segura  de...  ah!  ya  me  acuerdo:  Teresa  esquíen  debe 
tenerla,  Teresa?  Teresa?  (Llamando  impaciente.)  No  te 
impacientes,  Emilio;  Teresa,  Teresa,  Teresa.  No  te  im- 
pacientes. 

Emil.  ¡Lindo!  ¡perfectamente!     (Ap.) 
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ESCENA   XV. 

Dichos,  y  Teresa  que~viene  despacio. 

Ter.  Ya  estoy  aquí,  señora,  ya  estoy  aquí. 

Ros.  Vamos,  pronto,  la  llave  de  mi  tocador. 

Ter.  ¿Qué  llave,  señora? 

Ros.  ¿Qué  llave?  la  que  te  di  esta  mañana.' 

Ter.  ¿La  que  me  habéis  dado  esta  mañana?  pero,  señora,  vo 
os  la  he  devuelto. 

Ros.  ¿Me  la  has  devuelto  á  mí? 

Ter.  Sí,  señora. 

Ros.  ¿Cómo  te  atreves  á  decir  semejante  cosa? 

Ter.  Sí,  señora ;  os  la  volví  á  poner  en  la  mano. 

Ros.  Esto  es  demasiado. 

Ter.  Por  señas  que  estabais  en  este  mismo  sitio  ,  como  es- 
tais  ahora. 

Ros.  Esta  mujer  es  capaz  de  matarme. 

Ter.  Y  aun  me  acuerdo  de  que  estabais  enfadada. 

Ros.  ¡Qué  atrevimiento,  Emilio!  ¡qué  desvergüenza !  es  im- 
posible aguantar  tales  criados. 

Emil.  Ahora  me  toca  enfurecerme.  (Áp.)  Espera,  Germán, 
Germán. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  Germán. 

Germ.  ¿Qué  mandáis ,  señor? 

Emil.  ¿Has  encontrado  tú  la  llave  del  tocador  de  la  señora? 

Germ.  No  señor. 

Emil.  ¿Con  que  tú  tienes  la  culpa?    (A  Teresa.) 

Ros.  Sin  duda. 

Ter.  Señora,  si  tuvierais  faltriqueras  como  yo,  no  sucede- 
ría esto...  (Colérica.) 

Ros.  Impertinente ,  vete  al  instante  de  mi  casa :  no  vuelvas 
en  tu  vida  á  ponerte  en  mi  presencia. 

Ger.  Jesús,  señora;  permitidme  decir  que  quien  os  oyera  me- 
ter tanto  ruido  por  una  llave  ,  diria. . . 

Emil.  ¡Insolente !  ¿tú  te  atreves  á  perder  el  respeto  á  la  se- 
ñora? ¡Miserable!  vete  de  mi  casa,  y  que  jamás  vuelvas 
á  ponerte  á  mi  vista. 
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Ger.  ¡Ay,  mi  buen  amo! 

Emil.  Esto  es  aguantar  demasiado. 

Ti-n.  ¡Ay,  Dios  mió!  ¿qué  le  ha  dado?    (Ap.) 

Emil.  ¡Pobres  criados!  (Ap.)  ¡Atreverse  á  echar  la  cul- 
pa á  la  señora!  ¿todavía  estáis  aquí?  Idos  de  mi  vista,  os 
repito  por  la  última  vez.  Idos,  ó  temer  mi  furor. 

Los  criados.  ¡Ay,  pobres  de  nosotros!  ¡Ay,  nuestro  buen 
amo,  Dios  mió!     ( Vanse  llorando.) 

ESCENA  XVII. 

Rosa  y  Emilio. 

Emil.  ¡Cómo  abusan  estos  criados  de  las  bondades  que  se 

tienen  con  ellos! 
Ros.  ¡Qué  groseros  son! 
Emil.  ¡Qué  bribones! 
Ros.  ¡Embusteros !  siempre  son  ellos  los  que  ocasionan  las 

discordias  en  los  matrimonios. 
Emil.  Ya  no  tenemos  ninguno,  con  que  en  adelante  estare- 
mos... 
Ros.  Sin  duda. 

Emil.  Sin  embargo;  realmente  nos  hemos  enfadado  por  ba- 
gatelas. Bien  te  decia  yo ,  que  seria  difícil  corregirnos. 
Ros.  Te  juro,  Emilio,  que  esta  será  la  última  vez  que  me  su- 
ceda. Es  un  defecto  perverso.  Mientras  mas  lo  contemplo 
en  tí...  ¿Sabes  que  en  los  momentos  de  furor  el  semblan- 
te te  se  pone  desconocido. 
Emil.  Eso  no  es  estraiio.  La  cólera  trastorna  las  facciones, 
desencaja  los  ojos.  Si  tú  te  pudieras  ver  entonces ,  tam- 
bién tú  te  desconocerías.  No ,  en  verdad  que  no  estás  bo- 
nita. 
Ros.  Emilio,  es  preciso  que  nos  corrijamos  decididamente. 
Emil.  Pues  vamos,  no  haya  mas  arrebatos,  ni  furores;  se  aca- 
bó todo. 
Ros.  ¿Me  lo  prometes? 
Emil.  Con  toda  mi  alma. 
Ros.  Pues  veremos  quién  cae  primero  en  falta.  Desde  luego 

estoy  bien  segura  que  no  seré  yo. 
Emil.  ¡Ah!  Yo  no  tengo  tanta  firmeza:  me  ha  de  costar  in- 
finito ;  y  si  tú  no  me  das  ejemplo ,  no  tengo  valor  para 
responder  de  mí. 


20 

Ros.  Tratemos  de  otra  cosa. 

Emil.  ¿Quieres  cantar  algo,  para  que  «ste  rato  nos  sea  rae- 
nos  molesto? 

Ros.  ¡Oh,  Emilio,  qué  buen  pensamiento !  Dicen  que  la  mú- 
sica serena  los  espíritus,  y  prepara  el  alma  para  los  dul- 
ces sentimientos. 

Emil.  Ve  aquí  justamente  una  canción  nueva  sobre  la  paz 
del  himeneo,  que  nos  conviene  perfectamente:  vaya,  si 
me  la  acompañas  con  el  piano,  yo  estoy  pronto  á  cantarla. 

Ros.  En  el  momento ,  pero  ha  de  ser  «on  la  condición  de 
que  has  de  disimular  mis  defectos ,  y  no  has  de  ser  tan 
satírico  como  acostumbras:  yo  lo  hago  por  gracia,  y  no 
quisiera... 

Ros.  Te  entiendo :  corresponderé  á  tu  confianza ,  animando 
con  mi  prudencia  tu  temor,  y  asegurándote ,  que  te  acom- 
pañaré sin  impacientarme. 

Emil.  Me  complaces. 

Ros.  Pues  empieza. 

(Rosa  toca  el  piano" y  Emilio  canta.) 

Emil.  ¿Qué  tal  te  ha  parecido? 

Ros.  Perfectamente. 

Emil.  Pues  ahora  es  preciso  que  tú  y  sin  impacientarte,  pro- 
sigas tocando  alguna  cosa  de  gusto ,  yo  te  acompañaré  si 
me  lo  permites. 

Ros.  No  quiero  que  te  molestes  tanto ;  además  que  quiero 
lucir  sola  mi  habilidad :  siéntate  á  mi  lado,  y  escucha 
con  atención  esta  graciosa  sonata. 

(Emilio  se  sienta,  Rosa  figura  tocar  una  contradanza,  rondó, 
ú  otra  cosa  alegre  qice  lo  hacen  desde  el  bastidor,  hasta  qve 
Emilio  interrumpe  diciendo:) 

Emil.  Eso  no  vale  nada. 

Ros.  ¿Cómo  que  no  vale  nada? 

Emil.  Lo  dicho :  á  esas  últimas  notas ,  no  les  has  dado  el  va- 
lor que  en  sí  tienen ,  y  si  no,  observa  la  diferencia. 

(Emilio  toma  el  violin,  y  toca  otro  desde  el  bastidor  lo  último 
que  ella  ha  hecho  al  piano,  con  alguna  mudanza.) 

Emil.  ¿Lo  has  visto? 

Ros.  Lo  he  visto.     (Incomodada.) 

Emil.  Pues  vuelve  á  empezar. 

(Rosa  toca,  y  al  instante  Emilio  la  interrumpe.) 

Emil.  Válgame  Dios;  ¡y  qué  mal  llevas  el  compás!  absolu- 
tamente no  estás  en  lo  que  haces. 
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Ros.  Oh,  esto  ya  es  intolerable.    (Le  tira  el  papel.) 

Emil.  j Bravo!  hé  aquí  un  lindo  preceptor  que  da  muy  bue- 
nos ejemplos  á  sus  discípulos. 

Ros.  Escúchame:  yo  he  prometido  no  enfadarme  sin  motivo, 
se  entiende.     (Con  dulzura.) 

Emil.  ¡Qué  es  eso  que  estoy  viendo  atado  en  la  punta  del 
pañuelo? 

Ros.  ¡Ay,  Emilio!  es  la  llave. 

Emil.  ¿Cuál?  la  llave  que  la  pedias  á  Teresa? 

Ros.  ¡Ay,  triste!  Sí. 

Emil.  Muy  bueno,  Rosa.  Y  ve  aqui  dos  honrados  viejos  des- 
pedidos. ¡Pobre  Teresa!  ¡con  qué  mal  modo  la  has  tra- 
tado! 

Ros.  Esposo  mió,  estoy  pronta  á  ir  a  pedirla  perdón. 

Emil.  Sí,  á  buen  tiempo:  iria  yo  también  á  buscar  á  Ger- 
mán, para  confesarme  culpado:  ¿seria  esto  decoroso? 

Ros.  Pues  bien,  Emilio,  /quieres  hacer  una  cosa?  tú  has  des- 
pedido á  Germán,  yo  le  hablaré,  y  tú  buscarás  á  Teresa 
por  la  misma  razón...  ¿no  te  parece  que  nos  será  muy 
agradable  reparar  el  uno  por  el  otro  los  males  que  haya- 
mos causado  recíprocamente? 

Emil.  Si  me  dejara  llevar  (Aparte.)  de  mi  amor,  ahora  mismo 
le  daba  un  abrazo:  pero  se  acerca  la  conclusión;  y  es  preci- 
so acabarla  obra. . .  Cuando  pienso  que  me  he  impacientado 
sin  motivo  me  pongo  furioso,  desesperado. . .  ( Tira  el  violin.) 
¿Y  nuestros  convidados?  No  hay  siquiera  un  criado  para 
servir  la  mesa;  es  eosa  terrible  que  por  tu  genio... 

Ros.  Perdóname,  Emilio,  te  lo  suplico.  ¿Qué,  no  me  respon- 
des? ¡Ay,  esposo!...     (Pausa.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  Volmar. 

Volm.  Vaya,  ¿comemos?  Holal  hola!  Estáis  perfectamente 
colocados!  cualquiera  pensará  al  veros  que  lleváis  treinta 
años  de  matrimonio.  ¿Nadie  me  responde?  ¿Qué  es  esto? 
¿Mi  hermana  llorando?  ¿Qué  significan  estos  libros  derri- 
bados? ¡Qué  escándalo!  Emilio,  ¿es  esta  la  suerte  que 
previenes  á  mi  hermana?  Pues  que  al  dia  siguiente  de... 

Emil.  Volmar,  sin  duda  te  olvidas  de  que  yo  estoy  en  mi 
casa. 
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Ros.  ¡Oh,  Dios!  Yo  estoy  temblando.    (Aparte.) 

Volm.  ¿No  debías  avergonzarte?. . . 

Emil.  Yo  no  recibo  lecciones  de  nadie. 

Volm.  Tanto  peor,  porque  lo  necesitas. 

Emil.  Tú  me  estás  insultando. 

Ros.  Volmar ,  níira  que  es  mi  esposo.  Emilio ,  repara  que 
es  mi  hermano. 

Volm.  Déjame,  que  quiero  castigar... 

Emil.  Afectemos  un  tono  misterioso.  (Aparte  á  Volmar.)  Yol- 
mar,  ya  me  entiendes. 

Volm.  Sí,  cuando  gustes...     (Lo  mismo.) 

Ros.  ¡Ay,  cielos!  ¿qué  significan  estas  palabras? 

Emil.  Serénate:  Esto  no  es  nada... 

Volm.  No  podemos  esplicarnos  aquí. 

(A  raimar  con  misterio.) 

Emil.  Hazme  el  favor  de  contenerte  delante  de  mi  esposa. 

Volm.  Sí,  sí,  hablemos  mas  bajo.  (Alto.) 

Ros.  ¿Qué  pensáis  engañarme?  No;  bien  penetro  vuestras 
horribles  ideas. 

Emil.  Vaya,  no  te  sobresaltes ,  ya  estamos  tranquilos. 

Ros.  Esa  tranquilidad  me  hace  estremecer. 

Emil.  Volmar,  voy  á  esperarte.  (A  él  alto,  y  se  va.) 

Volm.  Dentro  de  un  instante  cuenta  conmigo. 


ESCENA  XIX. 


Rosa  y  Volmar. 

Ros.  ¡Oh,  cielos!  Emilio  se  ha  ido;  ¿dónde  vas  tú,  hermano? 

Volm.  Déjame  salir. 

Ros.  No,  no,  hermano  mió,  no  has  de  salir  de  aquí. 

Volm.  ¡Infame!  yo  le  enseñaré... 

Ros.  ¡Áh.,  Volmar!  heme  aquí  postrada,  impidiéndote  el 

paso. 
Volm.  Déjame :  éljne  ha  insultado,  y  entre  militares. . . 
Ros.  Pues  bien,  "si  quieres  vengarte,  á  tus  pies  me  tienes; 

pero  te  pido  por  tu  mismo  honor  que  respetes  la  vida  de 

un  esposo ,  sin  el  que  yo  no  puedo  vivir. 
Volm.  Vamos,,  en  favor  tuyo.... 

(Después  de  algún  silencio.) 
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Eos.  Volmar,  dame  palabra  de  que  éste  disgusto  no  tendrá 
otras  consecuencias:  yo  te  lo  ruego. 

Volm.  Está  bien,  sí:  yo  te  lo  prometo. 

Ros.  ¡Ay,  hermano!  Ahora  sí  que  me  llenas  de  alegría. 
(Abrazándole.) 

Volm.  ¿Pobre  Rosa! 

Ros.  Cuidado,  que'parece  destino  inevitable  que  todo  el 
mundo  se  ponga  colérico  en  esta  casa.  Yo  soy  viva... 
Emilio  violento...  tú  arrebatado. 

Volm.  Pero  tu  marido  tiene  mucha  necesidad  de  buena  lec- 
ción. 

Ros.  ¡Oh!  Sin  duda:  porque  es  verdad  que  tiene  un  genio 
perverso.  Pero  escucha ,  hermano:  ahora  que  nadie  nos 
oye,  voy  á  confiarte  un  secreto...  yo  he  formado  el  pro- 
yecto de  corregirlo. 

Volm.  ¿Tú? 

Ros.  Sí,  yo:  quiero  ser  su  preceptor:  con  que  déjame  que 
tenga  esta  gloria.  No  puedes  figurarte  los  progresos  que 
hoy  ha  hecho  en  su  enmienda.  En  el  momento  en  que  tú 
veniste  á  interrumpirnos,  estaba  yo  para  reducirlo  ente- 
ramente. 

Volm.  ¡Bah! 

Ros.  Sí,  de  verdad,  y  así  te  suplico,  hermano,  que  no  te 
metas  otra  vez  en  esto.  Eres  demasiado  vivo ,  y  de 
lo  contrario  me  espones  á  que  pierda  todo  el  fruto  de  mis 
trabajos. 

ESCENA  XX. 

Dichos  y  un  Jardinero  hablando  muy  alto. 

Jard.  Señor  mayor,  el  eapitan  Emilio  me  dijo,  me  parece, 
que  tuviera  cuidado  de  entregaros  este  papel  á  solas.  ( To- 
ma la  carta  Volmar  y  lee  para  si...) 

Volm.  Bruto,  vamos,  vete. 

(Vase  el  jardinero.) 

Ros.  Una  carta  de  Emilio,  ¡Qué  misterio!  ¿Qué  dice  esa 
carta,  hermano?  enséñamela. 

Volm.  No  puedo,  Rosa. 

Ros.  Yo  quiero  verla. 

Volm.  ¿Para  qué?  Sirviera  de  afligirte. 

Ros.  ¿No  te  he  dicho  que  yo  la  quiero  ver?   (Quitándosela.) 
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(Lee.)  «Hermano  mió:  apenas  me  he  separado  de  tí,  cuando 
»eí  remordimiento  se  ha  apoderado  de  mi  alma;  es  preci- 
»so  que  la  impaciencia  sea  un  vicio  detestable,  cuando 
»me  hizo  capaz  de  querer  destrozar  el  corazón  de  aquel 
»á  quien  debo  la  esposa  mas  querida.  ¿Por  qué  le  habré 
»yo  dado  una  mano  tan  poco  digna  de  ella?  Pero  á  lo 
«menos,  pues  no  hay  otro  remedio,  no  pienso  hacer  infe- 
»liz  una  vida  que  me  es  mas  apreciable  que  la  mia;  acaso 
»la  reflexión  y  la  ausencia,  conseguirán  moderar  mi  ge- 
»nio  impetuoso.  He  querido  ahorrarme  una  dolorosa  des- 
» pedida,  me  ausento  y... 

Hermano,  no  puede  estar  muy  lejos;  toma  tu  mejor  ca- 
ballo; corre,  vuela,  y  tráelo  contigo.  Dile  que  yo  sufriré 
con  paciencia  todos  sus  defectos;  dile  que  jamás  me  que- 
jaré de  ellos,  pero  vele,  que  se  pasa  el  tiempo. 

Volm.  Yo  te  prometo  hacer  todos  mis  esfuerzos. 

Ros.- Vete  pronto;  yo  te  lo  ruego,  y  sino  iré  yo  corriendo. 

Volm.  Ya  voy,  á  Dios.     ( Vasc.) 

ESCENA  XXI. 

Rosa  y  Teresa  con  un  lio  de  ropa. 

Ter.  Señora,  vengo  á  despedirme,  pues,  según  me  lo  habéis 
mandado,  voy  á  dejar  esta  casa. 

Ros.  ¿Pues  qué,  mi  buena  Teresa,  me  dejarás  de  este  modo? 
No:  vuélvete  adentro,  yo  te  lo  pido,  y  olvida  las  sinra- 
zones que  te  he  hecho  sufrir. 

Ter.  No,  señora;  mirad:  bien  conozco  que  para  nada  puedo 
serviros.  Si  me  quedara  en  casa,  sucedería  lo  mismo  al 
cabo  de  dos  dias.  Tengo  la  desgracia  de  ser  vieja,  y  ya 
en  mí  no  puede  haber  mudanza. 

Ros.  Te  aseguro,  Teresa... 

Ter.  ¡Válgame  Dios!  ¡cuánto  cuesta  separarse  de  aquellas 
personas  con  quienes  una  pensaba  pasar  toda  su  vida! 

Ros.  Me  está  destrozando  el  corazón.     (Aparte.) 

Ter.  ¡Pobre  de  mí!  ¡habia  nacido  en  esta  casa,  y  creia  morir 
en  ella.  Treinta  y  dos  años  he  servido  á  la  señora  con- 
desa difunta:  era  tan  buena,  tan  amable!  Así  estaba  que- 
rida, adorada  de  todo  el  mundo. 

Ros.  ¡Oh!  ¡cuánto  estoy  sufriendo!     (Ap.J 
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ESCENA  XXII. 

Dichas,  y  Germán  con  su  maleta  debajo  del  brazo. 

Ros.  ¿Germán,  también  te  vas  tú? 

Ger.  Sí  señora. 

Ros.  ¡Oh,  Dios!  ¡todo  el  mundo  me  abandona! 

Ger.  Mi  amo  me  ha  despedido. 

Ros.  No,  amigo,  no;  entrambos  os  quedareis  en  casa. 

Ger.  ¿Cómo  había  yo  de  esperar  nunca  que  se  me  hubiese 
tratado  tan  mal? 

Ros.  Tienes  razón;  Emilio  ha  tenido  un  pronto  inescusable; 
pero  ya  sabes  que  su  genio  es  muy  violento. 

Ger.  ¿Mi  amo,  señora? 

Ter.  ¿El  capitán  Emilio?  Eso  es  una  calumnia. 

Ros.  Al  -cabo  de  tanto  tiempo  que  le  estáis  sirviendo,  ya 
podéis  estar  acostumbrados  á  sus  arrebatos. 

Ger.  Os  han  engañado  indignamente ,  señora,  todo  es  al 
contrario;  nos  ha  colmado  de  beneficios  hasta  ahora. 
Nuestro  buen  amo  Emilio,  es  el  hombre  mas  benéfico,  el 
mas  afable!.. 

Ter.  De  mejor  carácter... 

Ger.  Y  del  gusto  mas  igual  en  toda  la  comarca:  lo  citan 
como  él  modelo  de  la  dulzura,  y  de  la  bondad. 

Ros.  ¿Qué  dices?  ¿pues  cuando  era  muchacho  no  apaleaba  á 
los  criados  de  su  tio? 

Ger.  ¿Mi  amo  apalear  á  los  criados? 

Ter.  Señora,  ¿quién  os  ha  dicho  todas  esas  mentiras? 

Ger.  Cuando  era  niño,  si  su  tio  tuvo  que  regañarle  alguna 
vez,  fué  por  su  genio  encojido. 

Ros.  Todo  lo  que  oigo... 

Ger.  Desde  que  le  sirvo,  nunca  se  ha  enfadado  conmigo. 
Cuando  tenia  la  desgracia  de  hacer  algo  mal  hecho,  me 
lo  reprendía  con  un  tono  tan  afable,  con  tan  buen  modo... 

Ros.  ¿Y  el  brazo  que  te  ha  roto? 

Ger.  ¿El  brazo  que  me  ha  roto?  ¡Jesús  mil  veces!  Yo  creo, 
señora,  que  se  han  querido  divertir  á  vuestra  costa;  per- 
mitidme que  os  lo  diga. 

Ter.  Mi  buen  amo  es  incapaz... 

Iüer.  Solamente  después  de  su  boda  se  ha  mudado  su  genio, 
como  habéis  visto.  Yo  no  sé  qué  espíritu  maligno  ha  en- 
trado en  esta  casa. 


Ros.  ¡Qué  escucho!  ¡qué  rayo  de  luz!  (Ap.)  Amigos,  dejad- 
me sola  un  instante;  pero  no  os  alejéis  de  aquí.  Vuestro 
amo  os  aprecia  como  siempre  y  no  querréis  darle  que  sen- 
tir; ¿no  es  cierto? 

Ter.  ¡A.1i!  Dios  lo  sabe. 

Ros.  Pues  quedaos,  porque  vuestra  ausencia  le  causaría  mu- 
cho pesar. 

Ter.  Vamos,  mujer. 

Ros.  Estad  seguros  de  que  en  adelante  no  hallareis  aquí 
mas  que  corazones  que  os  amen.     ( Vanse.) 

ESCENA  XXIH. 

Rosa,  Germán  y  Teresa,  que  al  irse  encuentran  á  Emilio, 
y  Voltnar  que  los  detienen,  quedándose  al  foro. 

Ros.  ¡Válgame  Dios!  Emilio  es  de  un  carácter  dulce,  afa- 
ble; y  se  ha  fingido  colérico  y  arrebatado.  Estando  á  mi 
lado,  dice  en  su  carta,  causaría  la  desgracia  de  mi  vida. 
Con  que  ¿soy  yo  quien  hace  infeliz  la  suya?  ¡Y  tiene  la 
generosidad  de  acusarse!...  esta  carta...  esta  ausencia, 
sin  duda  son  un  fingimiento;  pero  pudieran  ser  muy  pron- 
to una  espantosa  verdad.  ¿Cómo  me  atreveré  á  levantar 
los  ojos  en  su  presencia?  Pero,  ¿qué  digo?  nunca  mas  que 
ahora  debo  estar  segura  de  su  amor. 

ESCENA  XXIV. 

Dicha,  Emilio,  Volmar,  Teresa,  y  Germán,  que  salen. 

Emil.  Sí,  amada  Rosa. 

Ros.  ¡Esposo  mió!...  (Abrazante.)  Ya  lo  sé  todo;  estos  me 
lo  han  dicho;  tú  has  convencido  á  un  tiempo  mi  entendi- 
miento, y  mi  corazón:  ¿y  era  yo  la  que  pretendía  darte 
lecciones? 

Emil.  Las  mejores  son  las  que  se  reciben  cuando  se  piensa 
darlas. 

Ros.  Emilio,  para  ser  un  hombre  tan  amable  has  fingido 
perfectamente:  tú  has  sido  colérico,  impetuoso;  mude- 
mos papeles:  yo  quiero  ser,  (dando  tú  el  ejemplo,)  ama- 
ble y  benéfica;  pero  aun  haré  mas:  porque  tú  me  has  imi- 
tado algunos  momentos,  yo  quiero  imitarte  mientras  viva. 
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Emil.  No  se  corrige  tan  fácilmente  un  defecto,  amada  Rosa: 
acaso  volverás  á  dar  en  él  alguna  vez;  pero  con  el  auxi- 
lio de  la  indulgente  amistad.,  al  cabo  triunfarás  de  tí  mis- 
ma. Entonces  conocerás  que  la  afabilidad  y  la  beneficen- 
cia, son  el  mas  precioso  adorno  de  un  sexo  amable,  y  la 
prenda  mas  segura  de  la  felicidad  de  dos  esposos. 


FIN. 


SUPLEMENTO 

ai  Catálogo  de  comedias  que  se  venden  en  la  librería 
de  D.  José  Cuesta. 


Precio. 


Abenabó,  drama  en  3  actos  y  en  verso 

Alfredo,  comedia  en  5  actos  y  en  verso 

Amores  de  Sopetón  ,  comedia  en  3  actos  y  en  verso.  . 

Andujar,  comedia  en  3  actos  y  en  verso 

Bandolero,  drama  del  género  andaluz  en  3  actos  y  en  v 
Borrascas  de  un  Bodegón  ,  en  1  acto  y  en  verso.  .    . 
Bravio  de  Sevilla,  comedia  andaluza  en  1  acto  y  en  verso 
Cada  mochuelo  en  su  olivo ,  en  1  acto  y  en  prosa.     . 
Carnaval  de  Ñapóles,  comedia  en  1  acto  y  en  prosa.  . 
Celos  del  Tio  Macaco,  comedia  andaluza  en  1  acto  y  en  v 
Cigarrera  de  Cádiz,  comedia  andaluza  en  i  acto  y  en  v 
Con  título  y  sin  fortuna,  comedia  en  3  actos  y  en'verso 
Cuákero  y  la  cómica,  comedia  en  2  actos  y  en  prosa. 
Cuestión  de  una  botica,  comedia  andaluza  en  i  acto  y  en  v 
Chaquetas  y  fraques,  comedia  andaluza  en  i  acto  y  en  v 
Di  Rufo  y  Doña  Temióla,  en  \  acto  y  en  verso.     .     . 
D.  Sancho  el  Bravo,  drama  en  5  actos  y  en  verso.     . 
D.  Tello  de  Guzman ,  drama  en  3  actos  y  en  verso.     . 
Doncel  deD.  Fernando  el  \.°,  drama  en  3  actos  y  en  verso 
Dos  compadres,  comedia  andaluza  en  2  actos  y  en  verso 
Dos  Preceptores ,  comedia  en  \  acto  en  prosa.  ... 
Dos  Seminaristas ,  comedia  en  1  acto  y  en  prosa.  .     . 
Dos  bodas  descubiertas,  comedia  en  2  actos  y  en  verso 
Elección  de  un  alcalde,  comedia  en  i  acto,  andaluza. 
El  que  de  ageno  se  viste,  comedia  andaluza  en  1  acto  y 

en  verso 

En  toas  partes  cuecen  habas ,  comedia  andaluza  en  i  ac- 
to y  en  verso 

Es  la  Cbachí,  comedia  andaluza  en  i  acto  y  en  verso. 
Feria  de  Sevilla,  comedia  andaluza  en  1  acto  y  en  verso 
Fábrica  de  cigarros  de  Sevilla,  comedia  andaluza  en  i 

acto  y  en  verso _      4 

Flor  de  la  canela ,  comedia  andaluza  en  \  acto  y  en  verso      5 
Huérfanos  del  puente  de  Nuestra  Señora,  comedia  en  5 

actos  y  en  prosa [      g 

Hadas,  ó  la  cierva  en  el  bosque,  comedia  de  magia  en  5' 
actos..    .    . o 


Ilusiones  perdidas,  drama  en  4  actos  y  en  verso.  .  .  8 
Infantes  de  Lara,  comedia  en  5  actos  y  en  verso.  ...  8 
Joseliyo  y  la  Serrana ,  comedia,  andaluza  en  i  acto  y  en  v.  4 
Juan  el  Feo,  comedia  andaluza  en  i  acto  y  en  verso..  .  4 
Juzgar  por  las  apariencias ,  ó  una  Maraña;' comedia  anda- 
luza en  1  acto  y  en  verso. 5 

Loco  de  amor,  comedia  en  2  actos  y  en  prosa.     ...  6 

Lola  la  Gaditana ,  comedia  en  1  acto  y  en  verso.  ...  4 

Matón  de  Andalucía  ,  comedia  andaluza  en  i  acto  y  en  v.  5 

Mensa gera,  zarzuela  en  2  actos 8 

Mérope,  tragedia  en  3  actos  y  en  verso 8 

Muerto  vivo ,  zarzuela  en  2  actos 6 

No  hay  que  fiarse  de  compadres ,  comedia  andaluza  en  i 

acto  y  en  verso 4 

Pagarse  del  esterior,  comedia  en  3  actos  y  en  verso.     .  8 

Para  un  apuro  un  amigo  ,  comedia  en  \  acto  y  en  verso.  4 

Parto  de  los  montes,  comedia  andaluza  en  1  acto  y  en  v.  4 

Polilla  de  los  partidos,  comedia  en- 3  actos  y  en  verso.    .  6 

Primo  y  el  Relicario,  comedia  en  3  actos  y  en  prosa.    .  6 
Rayo  de  Andalucía  y  guapo  Francisco  Esteban,  comedia 

andaluza  en  4  actos  y  en  verso 8 

Rocío  la  Buñolera,  comedia  andaluza  en  1  acto  y  en  v.  4 

Sal  de  Jesús,  zarzuela  en  1  acto 4 

Tio  Caniyitas,  zarzuela  en  i  acto 5 

Tiró  el  diablo  de  la  manta ,  comedia  en  1  acto  y  en  verso.  4 
Too  es  jasta  que  me  enfae,  comedia  en  1  acto  y  en  ver- 
so, andaluza 5 

Torero  de  Madrid,  comedia  andaluza  en  1  acto  y  en  verso.  4 

Toros  del  Puerto  ,  zarzuela 4 

Triana  y  la  Macarena,  comedia  andaluza  en  i  acto  y  en  v.  4 
Urganda  la  desconocida,  drama  de  magia  en  4  actos.     .  8 
Veladas  de  S.  Juan  en  Sevilla ,  comedia  andaluza  en  2  ac- 
tos y  en  verso.      .     .  t 5 

Venganza  mas  noble ,  comedia  en  2  actos  y  en  verso.     .  6 
Venganza  del  Templao ,  comedia  andaluza  en  2  actos  y 

en  verso .  6 
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(tragedia), 
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icia  en  el  pecado, 
de  la  madona. 


Pablo  y  Virginia. 

Padre  de  familia. 

Presos  ó  el  parecido  (ópera). 

Prueba  caprichosa. 

Quien  será  su  padre. 

Rábula  (tragedia). 

Raquel  (tragedia). 

Rey  Eduardo. 

Ricardo  el  negociante. 

Robo  de  Elena. 

Reconciliación  ó  los  dos  hermanos. 

Rayo    de    Andalucía    y    guapo 

Francisco  Esteban. 
Rocío  la  Buñolera. 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Sofonisba  (tragedia). 
Segunda   dona ,  ó   ir  por  lana  y 

volver  trasquilado. 
Secreto  de  una  madre  . 
Solterón  y  la  criada. 
Sal  de  Jesús. 
Tal  para  cual. 
Tonta  (La)  ó  ridículo  novio. 
Treinta  años  ó  vida  del  Jugador. 
Tío  Pablo  ó  la  educación. 
Trapisondas  por  bondad. 
Tercera  dama  duende. 


Too  es  jasla  que  me  enfae 

Torero  de  Madrid. 

Toros  del  Puerto. 

Triana  y  la  Macarena. 

Una  noche  de  novios. 

Una  travesura  (ópera). 

Urganda  la  desconocida. 

Un  año  de  matrimonio. 

Un  año  después  de  la  boda. 

Un  amante  aborrecido. 

Ultimo  de  la  raza. 

Un  mal  padre. 

Un  casamiento  provisional. 

Un  quinto  y  un  párvulo. 

Un  rival. 

Un  soldado  de  Napoleón. 

Virtud  en  la  indigencia. 

Un  loco  hace  ciento. 

Vergonzoso  en  Palacio. 

Viajante  desconocido. 

Vieja  y  las  calaveras,  ó  la  posada. 

Virginia. 

Viuda  de  Padilla. 

Valiente  Justiciero  y   Rieo-home 

de  Aléala.  (Corregida). 
Zenobia  y  Radamisto. 
Y  otras  muchas. 


COMEDIAS  DEL  TEATRO  ANTIGUO. 


L  ojo  ó  aviso  á  los  solteros. 

i  padre  mejor  hijo. 

de  Gijes  (tres  partes). 

Ique  te  cases  mira  lo  que 

s 

de  la  hermosura. 

s  de  Cleopatra. 

(El). 

ara  los  otros  y  discreta  para 

le  Babilonia. 

a  ó  el  Anzuelo  de  Fenisa. 

11)  ó  la  Comedia  nueva. 

;  para  vengarse. 

)  de  la  miseria. 

le  Roma. 

de  Saldaña  (dos  partes). 

ien  vengo  vengo. 

de  dos  amos. 

lado  de  piedra. 

vida  por  su  dama. 

or  de  su  agravio. 

ra  vendrá  quien  de  casa  nos 

irá. 

aente  honrado. 

i  con  el  desdén. 

e  Lucas 


Emperador  Alberto. 

Fuerza  lastimosa. 

Garrote  mas  bien  dado. 

Genízaro  de  Hungría. 

Hijos  de  Edipo  ó  Polinice. 

Huerfanita  ó  lo  que  son  los  pa- 
rientes. 

Inocencia  triunfante. 

Job  de  las  mujeres  Santa  Isabel. 

Juramento  ante  Dios. 

Licenciado  vidriera. 

Lindo  Don  Diego, 

Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

Mas  heroico  español. 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 

Mayor  monstruo  de  celos. 

Mágico  de  Salermo. 

Mas  ilustre  fregona  (cinco  partes). 

Mejor  alcalde  el  rey. 

Misantropía  y  arrepentimiento. 

Monstruo  de  la  fortuna. 

Mujer  de  dos  maridos. 

Negro  de  mejor  amo. 

Negro  mas  prodigioso. 

No  hay  cosa  buena  por  fuerza. 

Ótelo  ó  moro  de  Venecia  (trage- 
dia). 


Perder  el  reino  y  poder . 
Pintor  fingido. 
Por  la  Puente  Juana. 
Primero  es  la  honra. 
Príncipe  prodigioso. 
Rencor  mas  inhumano. 
Restaurar  por  deshonor. 
Raquel  (tragedia). 
Reinar  después  de  morir. 
Renegado  de  Carmona. 
Rosario  perseguido. 
Sabio  en  su  retiro. 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Secreto  á  voces. 
Señorita  mal  criada.  . 
Señorito  mimado. 
Sí  de  las  niñas. 
Si  una  vez  llega  á  querer. 
Tercero  de  su  afrenta. 
Trampa  adelante. 
Travesuras  son  valor. 
Triunfo  del  Ave  María. 
Valiente  justiciero. 
Ver  y  creer. 
Vida  es  sueño. 
Viejo  y  la  niña. 
Zeloso  y  la  tonta. 


Ábate  y  el  aíbañiL 
Accidentes  de  una  fiesta  y  juga- 
dor Pineti. 
xVgente  de  sus  negocios. 
Alcalde  de  la  Aldea. 
Alcalde  justiciero. 
Alcalde  proyectista. 
Alcalde  toreador,  i 
Almacén  de  criadas. 
Almacén  de  novias. 
Ama  Loca  y  paje  lerdo. 
Amantes  disfrazados. 
Amigo  de  todos. 
Amo  y  criado ,  y  casa  de'  vinos 

generosos. 
Amor  abandonado  y  paje  desgra- 
ciado. 
Andaluzas  y  manólo. 
Anteojo  (El). 
Áspides  (Los). 
Astucia  de  la  alcarreña. 
Astucia  de  una  criada. 
Astucias  conseguidas. 
Astucia  estudiantina. 
Astucias  desgraciadas. 
Avaracia  castigada ,  ó  los  segun- 
dones. 
Avaro  arrepentido. 
A  un  engaño  otro   mayor  ,  ó  el 

barbero  que  afeitó  el  burro. 
Baile  desgraciado. 
Bellos  caprichos. 
Besugueras. 
Boda  de  Don  Patricio. 
Boda  del  tio  Carcoma. 
Burlador  burlado. 
Burla  del  pintor  ciego. 
Burla  del  miserable. 

Burla  del  posadero. 

Bandos  del  Avapies  y  venganzas 
del  Zurdillo. 

Buñuelo  (tragedia  burlesca). 

Botero  (tragedia). 

Botellas  del  olvido. 

Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la 
de  todos ,  y  no  hay  que  fiar  en 
vecino. 

Café  (El). 

Calceteras  (Las). 

Calderero  y  la  vecindad. 

Callejón  de  la  Plaza  mayor. 

Careo  de  los  mríos. 

Casa  de  abates  locos. 

Casa  de  Tócame  Roque. 

Casado  por  fuerza. 


Casamiento   desigual ,    Gutibam- 
bas  y  Muci  barrenas.  - 

Casarse  con  su  enemigó. 

Casero  burlado. 

Castañeras  picadas. 

Castigo  de  la  miseria. 

Caballero  de  Medina. 

Caballero  de  Sigüenza ,  Don  Pa- 
tricio de  Lucas. 

Caudal  del  estudiante. 

Ciego  por  su  provecho. 

Cochero  Mr.  Corneta. 

Codicia  burlada. 

Comedia  de  las  maravillas.  ' 

Compadre ,  ó  chasco  de  la  onza. 

Cortejos  burlados. 

Cortejo  escarmentado. 

Cornejo ,  ó  la  parodia  del  Paolí. 

Cortejo  fastidioso. 

Criados  astutos  y  embrollos  des- 
cubiertos: 

Criados  embrollistas. 

Criados  y  el  enfermo. 

Cuentas  de  propios  y  arbitrios. 

Curiosa  burlada.    , 

Chasco  de  las  arracadas. 

Chasco  de  los  cesteros  (de  magia). 

Chasco  del  sillero  (segunda  parte 
de  la  lotería). 

Ghico  y  la  chica. 

Chirivitas  el  yesera. 

Chismosas. 

Dentista  fingido.'    v 

Dia  de  correo. 

Dia  de  la  lotería  (primera  parte). 

Dichoso  desengaño  y  tesoro  en  el 
infierno.  >. 

Dizfraz  venturoso. 

Discreta  y  la  boba. 

Disimular    para   mejor  su  amor 
lograr. 

Donde  las  dan  las  toman ,  y  za- 
patero renegado. 

Don  Chicho. 

Don  Marcelino  el  letrado. 

Dormilón 

Dos  hermanos  ,  uno  glotón  y  otro 
desmemoriado. 

Dos  libritos. 

Dos  viejos ,  uno  llorando  y  otro 
riendo. 

Dos  viuditas. 

Efectos  de    un  cortejo  y  criada 

vergonzosa. 
Elección  de  novios. 


Embarazada  ridicula. 
Enfermo  fugitivo  ó  la  geringa.  I 
Engaño  desengaño. 
Engaño  descubierto.     ' 
Enredador     chasqueado,      ó     I 

Biombo. 
Escarmiento  de  estafadoras  y  des 

engaños  de  amantes. 
Escarmiento    sin    daño   y   pay 

madama .- 
Esquileo  (El). 

Estatua  fingida,  ó  el  santo. 
Estremeño  en  Madrid. 
Estera  (La). 
Estudiante  burlado ,  ó  licenciad 

Candonga. 
Estudiantes  petardistas. 
Examen  de  cortejos'  y  aprobada 

para  serlo. 
Francho  y  Pascual  (diálogo  enüf 

dos  tunantes). 
Falsa  devota. 
Fandango  del  Candil. 
Fantasma  del  lugar. 
Fiesta  del  lugar  en  Navidad. 
Figuras  de  movimiento   ó  burl 

del  mesonero. 
Fin  del  pavo. 
Fuera  (El). 
Gansos  (Los). 
Gato  (El). 
Gato  y  la  montera. 
Genios  encontrados. 
Gitano  Canuto  Mujarrá  ¡  ó  dia  -d 

toros  en  Sevilla. 
Gracioso    en    engaño    creído    i 

duende  fingido. 
Hambriento  de  Nochebuena. 
Herir  por  los  mismos  'filos. 
Hidalgo  de  Barajas. 
Hidalgo  consejero. 
Hijito  de  vecino. 
Hombres  solos. 
Inesilla  de  Pinto. 
Inocente  afortunada.- 
Inocente  Dorotea. 
Juanito  y  Juanita. 
Locos  de  Sevilla. 
Lugareña  astuta. 
Novios  aburridos. 
Novios  espantados. 
Varita  de  virtudes. 
Zara. 
Zeloso. 
Y  otros  muchos  mas. 


